
 
Joaquín Nieto Reguera 
www.joaquinnieto.es 

 

 

ADOLFO TOPHAM 

Este fin de semana lo he pasado mal. No sé si la sensibilidad la tengo a flor de 
piel, pero para mi desgracia aquello que denomino "actos de la vida" y en los 
que se supone debemos aparentar integridad, así lo dicen los duros, cada vez 
me rasgan más las entrañas.  

Si la memoria no me falla, creo recordar que la última vez que le vi fue el año 
pasado, ¿o el anterior?, celebrando junto a toda mi familia, como siempre fue 
en todos los momentos importantes, las bodas de oro del matrimonio de mis 
padres. Ya por entonces pensé que Adolfo desgraciadamente se nos iba. Qué 
pena que pasen los buenos tiempos, qué pena de buena gente y de tantas 
cosas que quedan atrás, si al menos tuviéramos la capacidad de revivir más a 
menudo tantas evocaciones y perpetuarlas en nuestras memorias.  

Adolfo, maestro que no ejerció en el aula y sí en la vida, nieto e hijo de ilustres 
enseñantes de Lanzarote, unido en matrimonio a Censa Reguera, prima 
hermana de mi madre, y padres de diez buenos hijos, ha dejado esta vida 
abrazado y cubierto de todas las grandes virtudes que él generosamente 
derrochó, el cariño hacia todos y la entrega por los demás. 

Cuando digo que Adolfo no ejerció en el aula y sí en la vida, me fundamento 
con el mérito que tiene el haber educado, con grandes esfuerzos a su 
semejanza y en el seno de su familia a diez hijos, todos ellos con carreras 
superiores y honrados profesionales. De entre ellos, cinco dedican su vida a 
enseñar -conque sólo transmitan a sus alumnos las cualidades humanas que su 
padre les infundió en el hogar, estarán avalados por la verdadera razón 
educativa- y éstos, juntos al resto repartidos por diferentes provincias 
españolas y el extranjero. 

El milagro de los peces y los panes tuvo su campo de práctica en este hogar, 
donde un sólo sueldo de militar profesional, dio para llenar de tanta educación 
a los diez chinijos y además matar cada mes alguna que otra penalidad del 
desfavorecido que llamaba a su puerta. La comunicación, el diálogo ha sido un 
recurso constante con sus hijos; no recuerdo haber visto en aquella casa 
cargada de alegría una mala cara, un mal gesto o un desplante. ¿Cómo se logra 
un retablo cargado de tanto orgullo y honor para Adolfo y su esposa? ¿Cómo se 
pueden mantener firme, año tras año, carencia tras carencia, hijo tras hijo, los 
objetivos del proyecto educativo familiar? Con ese equipaje, y el cariño de 
todos, se marchó Adolfo Topham Díaz, allá, al lugar que sólo ocupan los 
buenos. 

 


